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El objetivo del estudio fue analizar el comportamiento psicométrico del conjunto de imágenes para niños y 
adolescentes del International Affective Picture System. La muestra estuvo compuesta por 141 niños y adolescentes 
de entre 7 y 14 años, divididos en tres franjas etarias que evaluaron las 60 imágenes en las dimensiones de valencia y 
arousal. Los resultados mostraron una baja activación para las imágenes consideradas agradables y alta activación 
para las imágenes consideradas desagradables, con una correlación fuerte y negativa para las segundas. La 
distribución de las imágenes en el espacio afectivo evidenció una mayor dispersión y menor inclinación de la 
activación para las imágenes agradables respecto de las desagradables. El comportamiento de la dimensión de 
valencia sostiene a esta como el eje principal sobre la cual se organizan las emociones, la cual está vinculada con el 
proceso de adaptación y evolución humana, a diferencia de la dimensión de arousal que estaría más influenciada por 
factores socioculturales y de aprendizaje. La distribución de los estímulos afectivos en el espacio bidimensional 
refleja la organización de las emociones para niños y adolescentes argentinos, demostrándose que el IAPS puede ser 
un instrumento fiable para evaluar emociones en esta población. 
Palabras clave: IAPS, emoción, niños, adolescentes.  
 
 
The aim of the study was to analyze the psychometric behavior of the set of images for children and adolescents of 
the International Affective Picture System. The sample consisted of 141 children and adolescents between 7 and 14 
years old, divided into three age ranges, that evaluated 60 images in the valence and arousal dimensions. The results 
showed a low activation for images considered as pleasant and high activation with a negative strong correlation for 
images considered as unpleasant. The distribution of the images in the affective space showed a greater dispersion 
and less inclination activation for pleasant pictures, compared to unpleasant. The valence dimension consists in the 
main axis that emotions are organized, and it is related to the process of human adaptation and evolution, compared 
with the arousal dimension that would be more influenced by learning and sociocultural factors. The distribution of 
affective stimuli in two-dimensional space reflects the organization of emotions for children and adolescents in 
Argentina, demonstrating that IAPS may be a reliable instrument to assess emotions in this population. 
Keywords: IAPS, emotion, children, adolescents. 
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Introducción 
 
La investigación psicológica en el ámbito de 
la emoción ha experimentado un notable 
crecimiento en los últimos treinta años (Moltó 
Brotons et al., 2013).  Si bien los intentos para 
definir las emociones de manera precisa han 
resultado controvertidos, la mayoría de los 
autores coincide en señalar que las emociones son 
fenómenos multifactoriales que ejercen una fuerte 
influencia sobre el comportamiento de las 
personas y en su adaptación al medio (Moltó 
Brotons, 1995; Moltó et al., 1999).    
Wundt (1896) fue el primero en proponer un 
modelo dimensional al sugerir que la emoción es 
el resultado de variaciones en las dimensiones de 
placer y activación. Posteriormente, los análisis 
factoriales sobre el diferencial semántico 
(Osgood, Suci, & Tannembaum, 1957), que 
evaluaba el lenguaje afectivo (Smith & Ellsworth, 
1985), y los resultados de los autoinformes 
verbales sobre distintos estados emocionales 
(Watson & Tellegen, 1985) han llevado al 
desarrollo de una teoría acerca de la emoción en 
la que la valencia afectiva juega un papel 
fundamental.    
La aproximación teórica mencionada acerca 
de las emociones fue retomada por Lang (1968, 
1979); la misma integra resultados de las líneas 
anteriormente citadas sumadas a investigaciones 
en el ámbito del aprendizaje animal (Dickinson & 
Dearing, 1979). El autor propone una visión bifá-
sica de las emociones en la que estas son disposi-
ciones para la acción que resultan de la activación 
de dos sistemas motivacionales: el apetitivo y el 
aversivo. Estos sistemas están integrados en cir-
cuitos neurales del cerebro y relacionados con 
estructuras cerebrales que regulan los sistemas 
somático y autónomo implicados en la atención y 
en la acción (Davis & Lang, 2003; LeDoux, 
2000). Según este modelo, se identifican dos di-
mensiones afectivas básicas: la valencia afectiva 
y el arousal o activación. La primera indicaría qué 
sistema motivacional se ha activado y la segunda 
reflejaría la intensidad de la misma (Cacioppo & 
Berntson, 1994). El sistema motivacional apetiti-
vo, se activa en contextos que promueven la su-
pervivencia, con un repertorio conductual de bús-
queda de alimento, sexo y prestación de cuidados. 
Por el contrario, el sistema de defensa, se activa 
principalmente en contextos relacionados con la 
amenaza, vinculados a comportamientos de lucha 
o huida (Bradley, Codispoti, Cuthbert, & Lang, 
2001; Lang, 1995; Reisberg & Heuer, 2004).  
La dimensión de dominancia se ha encontrado 
de manera menos consistente y con un peso ex-
plicativo menor; esto se refiere al grado de con-
trol percibido sobre la respuesta emocional, que 
correlaciona positivamente con la dimensión de 
valencia y, por tanto, añade poco valor discrimi-
nativo a las dos dimensiones afectivas básicas 
(Bradley et al., 2001; Bradley, Greenwald, & 
Hamm, 1993; Diener, Smith, & Fujita, 1995). 
Asimismo, la evaluación de la dominancia pre-
senta dificultad en niños y adolescentes, dada la 
complejidad de la variable y el tipo de respuesta 
esperada; por lo cual en algunos estudios, se han 
considerado solamente las dos dimensiones bási-
cas (Betella & Verschure, 2016; Huang et al., 
2015; Smith, McIver, Di Nella, & Crease, 2011).  
La principal fuente de evidencia a favor del 
modelo proviene de estudios dirigidos a conocer 
los circuitos neurales y fisiológicos de los siste-
mas motivacionales, utilizando como paradigma 
de investigación, la visualización de imágenes 
afectivas. En este sentido, el instrumento para el 
estudio experimental de las emociones diseñado 
por Lang, Bradley, y Cuthbert (2008), denomina-
do International Affective Picture System (IAPS), 
es una colección de fotografías que representan 
objetos, personas, paisajes y situaciones de la 
vida cotidiana. Las imágenes han sido evaluadas 
por hombres y mujeres en las dimensiones afecti-
vas de valencia (nivel de desagrado / agrado de la 
imagen) y arousal (nivel de calma / activación 
que provoca la imagen). Además, los autores han 
seleccionado y baremado un set de imágenes para 
su utilización en niños y adolescentes (McManis, 
Bradley, Berg, Cuthbert, & Lang, 2001).    
La ventaja de utilizar esta base baremada de 
estímulos emocionales es que permite la selec-
ción precisa de los estímulos en función de su 
posición en el espacio afectivo y su estandariza-
ción está basada en datos teóricos y experimenta-
les, en los cuales las reacciones emocionales que 
provocan son similares a aquellas que inducen los 
estímulos reales (Bradley & Lang, 2007). Ade-
más, la inclinación diferente de la distribución de 
las imágenes en función de la valencia afectiva –
esto es, la mayor inclinación hacia las imágenes 
desagradables que las agradables– sugiere meca-
nismos de activación diferentes para los sistemas 
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apetitivo y aversivo. Cuando los estímulos am-
bientales no son ni fuertemente amenazantes ni 
fuertemente atractivos, la tendencia a la aproxi-
mación será mayor que la tendencia a la evita-
ción, lo que explicaría las reacciones explorato-
rias y de orientación típica de la vida cotidiana 
(Bradley & Lang, 2000a; Dickinson & Dearing, 
1979).   
Por otro lado, los datos psicofisiológicos y 
conductuales indican que las imágenes del IAPS 
pueden producir cambios mensurables y fiables 
en los sistemas autonómico, muscular facial y 
esquelético-reflejo, así como en el 
comportamiento de las personas (Cuthbert, 
Bradley, & Lang, 1996; Lang, 1995; Lang et al., 
2008). Estas respuestas fisiológicas, verbales y 
conductuales pueden ser organizadas en torno a 
las dimensiones de valencia y activación, 
respaldando de forma empírica el modelo teórico 
y la organización bifásica de las emociones.    
Uno de los aportes del presente estudio es que, 
si bien se han realizado adaptaciones transcultura-
les del IAPS en adultos en países como España 
(Moltó et al., 1999; Vila et al., 2001; Moltó Bro-
tons et al., 2013), Chile (Dufey, Fernandez, & 
Mayol, 2011; Silva, 2011), Argentina (Irrazabal, 
Aranguren, Zaldua, & Di Giuliano, 2015), Co-
lombia (Gantiva Díaz, Guerra Muñoz, & Vila 
Castellar, 2011) y Brasil (Larsen Ribeiro, Pom-
péia, & Amodeo Bueno, 2005), las mismas no 
han sido realizadas en la población infanto-
juvenil.  Por lo tanto, el objetivo de la presente 
investigación fue analizar el comportamiento 
psicométrico del conjunto de imágenes específico 
para niños y adolescentes del IAPS para obtener 
los valores normativos en población argentina y 
evaluar las diferencias en tres grupos etarios. Se 
espera que los resultados permitan su implemen-
tación en estudios de neurociencia afectiva en 
niños y adolescentes argentinos. 
 
Método 
 
La presente investigación se realizó a través 
de un estudio descriptivo-comparativo con un 
diseño ex post facto, transversal.   
 
Participantes  
La muestra y la conformación de los grupos, 
se definió según el Reporte Técnico A-8 (Lang et 
al., 2008), en el que se presenta el manual de 
instrucciones y los baremos del IAPS para pobla-
ción estadounidense. Se conformó una muestra 
intencional, ajustándose a los lineamientos del 
estudio original en niños (Lang et al., 2008).  Así, 
participaron 141 niños y adolescentes escolariza-
dos de entre 7 y 14 años, con una edad media de 
11,16 años (DE: 2,16), pertenecientes a institu-
ciones educativas de nivel primario y secundario 
de la ciudad de Mar del Plata, Argentina. La 
muestra estuvo dividida en tres franjas etarias: 
entre 7 y 9 años (n = 33), entre 10 y 12 años (n = 
55) y  entre 13 y 14 años (n = 53). En todos los 
casos, los niños y adolescentes participantes fir-
maron el asentimiento informado y sus padres o 
tutores firmaron el consentimiento informado, 
asegurándoles un trato confidencial de los resul-
tados.   
El instrumento utilizado fue el conjunto de 
imágenes específico para niños y adolescentes 
IAPS (Lang et al., 2008) que cuenta con 60 imá-
genes digitalizadas a color de diversas categorías 
semánticas representadas por objetos, personas, 
paisajes y situaciones de la vida cotidiana.   
Los juicios evaluativos de los niños y adoles-
centes se midieron utilizando la versión impresa 
del Self-Assessment Manikin (SAM) (Bradley & 
Lang, 1994; Lang et al., 2008), un instrumento de 
medida pictórico, no verbal, de fácil y rápida 
administración. El SAM es una escala compuesta 
por cinco pictogramas donde se utilizan figuras 
humanoides graduadas en intensidad para repre-
sentar los rangos de las dimensiones analizadas. 
El mismo constituye un instrumento útil y ade-
cuado para su implementación transcultural, no 
requiriendo el uso del lenguaje.   
 
Procedimiento  
Las imágenes fueron evaluadas en distintas se-
siones en grupos reducidos (entre 15 y 20 partici-
pantes), equilibrando la proporción entre varones 
y mujeres. Para la estandarización del conjunto de 
fotografías se utilizaron tres secuencias distintas 
de presentación de las imágenes con el fin de 
balancear la posición de cada imagen en su con-
junto. Se utilizó un set de tres fotografías de prác-
tica, diferentes a las 60 imágenes utilizadas en la 
evaluación, que proporcionan una gama aproxi-
mada de los tipos de contenidos que se presenta-
rán.   
Las sesiones de evaluación de las imágenes se 
realizaron de forma grupal a la misma hora del 
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día (de 10:00 a 13:00 hrs.), con la misma distan-
cia de los participantes a la pantalla (entre 6 y 9 
m) y con idénticas condiciones de iluminación y 
tamaño de proyección de las imágenes (1,30 m 
por 1,70 m), siguiendo las indicaciones de Lang 
et al. (2008).  Se utilizó Microsoft Office Power-
point 15.0 (2013) para la presentación de los es-
tímulos.   
Al inicio de cada sesión experimental, se ex-
plicó a los participantes la finalidad del estudio de 
manera clara y comprensible. Para segundo y 
tercer año del nivel primario, se destinó una ma-
yor cantidad de tiempo para la explicar la activi-
dad. Esto con el fin de facilitar la comprensión de 
la misma.   
Los participantes evaluaron cada imagen en 
las dos dimensiones marcando con una  “X” so-
bre una de las cinco figuras o en cualquiera de los 
cuatro espacios entre figuras, resultando una pun-
tuación entre 1 [desagrado y activación mínima], 
5 [valencia y arousal neutro] y 9 [agrado y acti-
vación máxima] por cada dimensión. En el SAM, 
la dimensión de valencia afectiva está representa-
da en un extremo por una figura sonriendo y en el 
otro con una figura seria con el ceño fruncido. El 
arousal, en cambio, está representado en un ex-
tremo con una figura excitada con los ojos abier-
tos y en el otro extremo con una figura relajada y 
con los ojos cerrados.   
En cada ensayo se presentó: (a) una diapositi-
va de presentación con la leyenda “Prepárense 
para evaluar la siguiente diapositiva en la línea 
X”, que permaneció proyectada durante cinco 
segundos; (b) una imagen afectiva, que se proyec-
tó durante seis segundos; y (c) una diapositiva 
con la siguiente instrucción de evaluación: “Por 
favor, evalúa la imagen en las dos dimensiones”, 
que permaneció durante 20 segundos con el fin de 
que los participantes contaran con tiempo sufi-
ciente para completar las dos escalas de evalua-
ción del SAM (Irrazabal et al., 2015; Lang et al., 
2008; Moltó Brotons et al., 2013). 
 
Análisis de datos 
Para el procesamiento de los datos se utilizó el 
paquete estadístico IBM SPSS versión 19.0, Sta-
tistical Package for Social Sciences (George & 
Mallery, 2003). En primer lugar, para analizar la 
fiabilidad se calculó alfa de Cronbach. Luego, se 
obtuvieron los estadísticos descriptivos de las 60 
imágenes (media y desviación estándar) para el 
total de la muestra y para cada franja etaria. Asi-
mismo, se realizaron análisis correlacionales me-
diante la obtención del coeficiente de correlación 
de Pearson para evaluar tanto el grado de relación 
entre las medias de valencia y arousal –para el 
total de la muestra y para cada franja etaria–, 
como la relación entre valencia agradable y arou-
sal, y valencia desagradable y arousal.   
Para analizar las diferencias de medias entre 
los tres grupos etarios respecto a la variable de 
activación para las imágenes del polo desagrada-
ble y las imágenes del polo agradable, se realizó 
un Anova. Como prueba post hoc se utilizó a 
Games-Howell, ya que la prueba de Levene indi-
có diferencias significativas, por lo que no hay 
varianzas iguales.   
 
Resultados 
 
Fiabilidad del IAPS 
Los coeficientes de alfa de Cronbach para el 
conjunto de 60 imágenes del IAPS para niños y 
adolescentes han sido buenos para valencia (,84) 
y excelente para arousal (,94) de acuerdo con los 
criterios de George y Mallery (2003).   
En el anexo se presentan las medias (M) y 
desviaciones estándar (DE) de las evaluaciones 
en las dimensiones de valencia y arousal de cada 
una de las 60 imágenes que conforman el conjun-
to de imágenes específico para niños y adolescen-
tes del IAPS (Lang et al., 2008). 
 
El espacio bidimensional afectivo 
En la figura 1 se muestra la representación 
gráfica de las 60 imágenes, en el espacio bidi-
mensional afectivo, definido por valencia y arou-
sal, según las evaluaciones obtenidas por el total 
de los participantes. El eje vertical refleja la posi-
ción de cada imagen en la dimensión de valencia 
(1 = altamente desagradable, 5 = neutra, 9 = 
altamente agradable), mientras que el eje hori-
zontal refleja su posición en la dimensión de 
arousal (1 = calma, 5 = moderadamente activado-
ra, 9 = altamente activadora). Cada punto de la 
gráfica representa la media de las evaluaciones 
del total de participantes para cada una de las 
imágenes. Cada uno de ellos está representado 
por un código de cuatro dígitos correspondientes 
al código internacional de imagen del IAPS.  
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Figura 1.  Distribución  de las 60 imágenes del IAPS según las medias para el total de la muestra evaluada en las dimensiones de 
valencia y arousal.   
 
 
 
En la figura 1, la distribución de las imágenes 
en el espacio afectivo muestra una correlación 
moderada negativa significativa entre la valencia 
y el arousal, a valores más altos en la primera se 
presentan valores más bajos en la segunda (r(141) 
= -,60; p < ,05). Esta observación se vio 
confirmada estadísticamente por la relación 
cuadrática entre las evaluaciones de valencia 
afectiva y arousal (r2 = ,46; p < ,05), que 
explicaría el 46% de la varianza.  
Las imágenes consideradas agradables, es 
decir, las de los cuadrantes superiores, se 
distribuyen ocupando en su mayoría el cuadrante 
de baja activación, con una correlación débil y no 
significativa entre ambas variables (r(141) = -,06; 
p = ,74). Mientras que las imágenes 
desagradables, es decir las de los cuadrantes 
inferiores, se agrupan mayoritariamente en el 
cuadrante de alta activación con una correlación 
fuerte, negativa y significativa (r(141) = -,78; p < 
,05), es decir, cuanto más desagradables, más 
activadoras resultan. De este modo, se muestra 
una mayor dispersión y menor inclinación de la 
activación para las imágenes agradables respecto 
de las desagradables. Asimismo, se observa un 
agrupamiento de imágenes con valencia neutra y 
muy baja activación.   
Las imágenes con una base afectiva agradable 
y de baja activación corresponden a contenidos de 
cachorros (1710)1, animales pequeños 
                                                          
1 Los números entre paréntesis representan los códigos 
internacionales de las imágenes del IAPS. 
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(1710/1750), flores (5020/5030), bebés 
(2070/2660), helado (2650/7330/ 7390), y golosi-
nas (7400/7410/7430).  
Por otro lado, las imágenes que resultaron más 
desagradables son aquellas vinculadas a catástro-
fes e incidentes (9050/9925), arma de fuego 
(6230), soldados heridos (9421), hombre hospita-
lizado (3230), y huesos y cráneos humanos 
(9480); y las imágenes desagradables con valores 
más altos en arousal representan escenas violen-
tas con armas de fuego y arma blanca 
(3500/3530/6300), y animales agresivos (1930). 
En las figuras 2, 3 y 4 se representa la 
distribución de las imágenes en el espacio 
bidimensional afectivo para las tres franjas 
etarias.
  
 
 
Figura 2. Distribución  de las 60 imágenes del IAPS según las medias para los niños de 7 a 9 años en las dimensiones de va-
lencia y arousal. 
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Figura 3. Distribución de las 60 imágenes del IAPS según las medias para los niños de 10 a 12 años en las dimensiones de valen-
cia y arousal. 
7
Mina, Bakker, Rubiales, & González 
Revista de Psicología 
2017, 26(2), 1-16 
 
Figura 4. Distribución de las 60 imágenes del IAPS según las medias para los niños de 13-14 años (n = 53) en las dimensiones de 
valencia y arousal. 
 
  
 
Se puede observar en todas las figuras una 
distribución similar a la del total de la muestra, 
agrupándose la mayor parte de las imágenes en el 
cuadrante activador-desagradable y en el 
cuadrante calmo-agradable. Se observa mayor 
inclinación y menor dispersión en la distribución 
del cuadrante inferior activador-desagradable: 
grupo entre 7 y 9 años: r(33) = -,64; p < ,000; 
grupo entre 10 y 12 años: r(55) = -,77; p < ,000 y 
grupo entre 13 y 14 años: r(53) = -,81; p < ,000. 
Hay una menor inclinación y mayor dispersión en 
la distribución del cuadrante superior calmo-
agradable: grupo entre 7 y 9 años: r(33) = ,05; p = 
,72; grupo entre 10 y 12 años: r(55) = -,13; p = 
,47 y grupo entre 13y 14 años: r(53) = -,14; p = 
,45. Y en los adolescentes de entre 13 y 14 años 
(r(53) = -,81; p < ,000), se observa una menor 
dispersión en las imágenes desagradables en 
comparación con los otros dos grupos: 7 y 9 años 
(r(33) = -,64; p < ,000); y 10 y 12 años (r(55) = -
,77; p < ,000). 
En la tabla 2 se presentan los estadísticos des-
criptivos y prueba t para las dimensiones de va-
lencia y arousal según sexo. 
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Tabla 2 
 Estadísticos descriptivos y prueba t 
 
 
 
 
 
 
 
 
Respecto al análisis por género, las mujeres 
han puntuado más bajo, tanto en valencia como 
en arousal, en comparación con los varones, sin 
diferencias estadísticamente significativas.  
En la tabla 3 se presentan los resultados de las 
diferencias de medias (Anova) entre los tres gru-
pos etarios respecto a la variable de activación 
para las imágenes del polo desagradable (puntua-
ción de 1 a 5) y las imágenes del polo agradable 
(puntuación de 5 a 9).  
En la tabla 3 puede observarse que la cantidad 
de imágenes de cada polo para los diferentes gru-
pos etarios son semejantes. Las imágenes del polo 
desagradable presentan mayor arousal respecto a 
las imágenes del polo agradable.  
Respecto a la comparación de medias de acti-
vación para cada polo en función de la edad, se 
puede observar que, en el polo desagradable, las 
imágenes presentan mayor activación en los niños 
de 7 a 9 años y menor activación en el grupo de 
niños de 10 a 12 años, con diferencias significati-
vas entre los grupos de 7 a 9 y de 10 a 12 y los 
grupos de 7 a 9 y de 13 y 14 años. Y respecto a la 
comparación de medias para el polo agradable los 
datos indican que las imágenes presentan mayor 
activación en el grupo de niños de 10 a 12 años y 
menor activación en el grupo de adolescentes de 
13 y 14 años, no observándose diferencias signi-
ficativas entre los grupos etarios. 
 
 
Tabla 3 
Diferencia de medias en la dimensión de arousal  
7 a 9 años 10 a 12 años 13 y 14 años Comparaciones 
Valencia N M DE N M DE N M DE 
7 a 9 - 
10 a 12 
7 a 9 - 
13 y 14 
10 a 12- 
13 y 14 
Polo desagradable 21 5,93 ,90 29 4,97 1,25 32 5,06 1,25 ,00* ,01* ,95 
Polo agradable 39 4,1 ,83 31 4,24 ,98 28 4,03 1,04 ,79 ,95 ,69 
Nota.* p < ,05. N = número de imágenes; M = media; DE = desviación estándar. 
 
 
Discusión y conclusiones 
 
Las respuestas a estímulos afectivos en adultos 
han demostrado un patrón constante (Lang et. al., 
2008; Moltó et al., 1999; Moltó Brotons et al., 
2013; Vila Castellar et al., 2001). Sin embargo, 
pocas investigaciones dan cuenta del procesa-
miento emocional en niños y adolescentes (Lang, 
Greenwald, Bradley, & Hamm, 1993; McManis 
et al., 2001), estando la mayor parte de las mis-
mas enfocada a población clínica (Mathews & 
MacLeod, 1994; Sharp, Petersen, & Goodyer, 
2008; Sharp, Van Goozen, & Goodyer, 2006). 
Por tanto, el objetivo de este estudio fue analizar 
el comportamiento psicométrico del conjunto de 
imágenes específico para niños y adolescentes del 
International Affective Picture System (IAPS) 
para obtener los valores normativos en población 
argentina y evaluar las diferencias en tres grupos 
etarios. 
 Mujeres  Varones  
 M (DE) M (DE) Sig. 
Valencia 5,18 (1,80) 5,23 (1,61) ,87 
Arousal 4,53 (1,08) 4,71 (1,30) ,41 
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La distribución de las imágenes en el espacio 
afectivo evidenció una relación inversa entre 
valencia y arousal, dando cuenta de que las imá-
genes con menor agradabilidad resultan más acti-
vadoras, en respuesta a mecanismos de activación 
diferentes de los sistemas apetitivo y aversivo tal 
como lo plantea la teoría bioinformacional de 
Lang et al. (2008). La ausencia de imágenes en el 
área poco activadora y desagradable del espacio 
bidimensional es coincidente con los datos de 
McManis et al. (2001) en niños y adolescentes de 
Estados Unidos.  
Asimismo, la distribución de las imágenes 
agradables presentó una mayor dispersión y me-
nor inclinación de la activación respecto de las 
imágenes desagradables en consonancia con los 
resultados presentados por McManis et al. (2001) 
en población infantil, y por Lang et al. (2008) y 
Moltó Brotons et al. (2013) en población adulta.  
En concordancia con el modelo se observa una 
alta concentración de imágenes en el área neutra-
calma que se proyectan fuertemente hacia el polo 
desagradable activador, con una concentración 
muy baja en el polo agradable activador.   
Gran parte de las adaptaciones transculturales 
del IAPS en adultos y niños han reafirmado el 
patrón en forma de boomerang del espacio bidi-
mensional afectivo con altos niveles de activación 
para valores extremos de valencia. Sin embargo, 
adaptaciones realizadas en Brasil (Larsen Ribeiro 
et al., 2005) y Alemania (Grühn & Scheibe, 2008) 
con población adulta han obtenido puntuaciones 
más lineales, atribuyendo menos activación a 
imágenes agradables y más activación a imágenes 
neutras y desagradables. En el presente estudio se 
observó la ausencia de imágenes en el área muy 
activadora y agradable que podría deberse, al 
igual que las adaptaciones citadas, a variaciones 
culturales, siendo este modulador de la personali-
dad y fuente de experiencias diferentes (Kuppens, 
Tuerlinckx, Russell, & Barrett, 2013). Tal como 
plantea Aluja et al. (2015) la influencia cultural 
afecta la evaluación subjetiva de algunos conteni-
dos de las imágenes del IAPS, más allá de la vali-
dez transcultural que tenga el instrumento de 
manera global. Lang y Davis (2006) le adjudican 
a la valencia un origen neurobiológico resultado 
de un proceso de adaptación y evolución humana, 
a diferencia del arousal que estaría más influen-
ciada por factores socioculturales, de habituación 
y de aprendizaje (Cuenya, Fosacheca, Mustaca, & 
Kamenetzky, 2011; Cuenya, Kamenetzky, Fo-
sacheca, & Mustaca, 2013). 
En cambio, la mayor concentración de imáge-
nes en el cuadrante activador desagradable, pre-
sente tanto en niños y adolescentes de nuestro 
estudio como en el estudio de Irrazabal et al. 
(2015) en adultos argentinos, indicaría una fuerte 
inclinación hacia el sistema aversivo cuando la 
activación es alta. Esto se traduce en una mayor 
cantidad de energía invertida ante situaciones 
peligrosas, tendiente a la lucha o huida, demos-
trando un sesgo hacia la negatividad, con claras 
funciones adaptativas y de supervivencia (Miller, 
1959). Esto último da cuenta de una mayor ten-
dencia a responder con reacciones de evitación o 
escape, que con reacciones de acercamiento 
cuando aumenta el nivel de activación ante estí-
mulos de valencia desagradable (Bradley & Lang, 
2000b; Bradley et al., 2001; Lang, 1995; Lang, 
Davis, & Öhman, 2000).    
Diversos estudios dieron cuenta de que la 
amígdala participa en la codificación de estímulos 
de alta activación, explicando cómo a través de la 
valencia negativa se puede comprender los efec-
tos de la activación en la red de memoria emocio-
nal (Kensinger & Schacter, 2006; Kensinger, 
2007; Mickley Steinmetz, Addis, & Kensinger, 
2010). Existe una vía a través de la cual la amíg-
dala influye en la cantidad de la entrada sensorial 
que es recibida por el hipocampo, lo que explica 
por qué acontecimientos negativos son a veces 
recordados vívidamente, y con detalle sensorial, 
incluso cuando no son elevados en activación 
(Kensinger & Corkin, 2003; Lang, 2010).  A su 
vez en la emoción se activan redes complejas de 
información almacenadas en la memoria, que 
pueden generar diferentes tipos de respuestas, e 
incluso procesarse sin ninguna acción externa 
(Foa, Ilai, McCarthy, Shoyer, & Murdock, 1993; 
Redondo & Fernández-Rey, 2010; Reisberg & 
Heuer, 2004).   
En cuanto a las limitaciones del presente estu-
dio, se considera conveniente ampliar la muestra 
poblacional a fin de permitir una mayor generali-
zación de los resultados. El IAPS es un instru-
mento ampliamente utilizado en investigación 
experimental, sin embargo, podría presentar algu-
nas restricciones. En primera instancia, la base de 
imágenes no se distribuye en  categorías semánti-
cas explícitas y la calidad de las fotografías no 
están acordes con los parámetros actuales de cali-
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dad visual (Weinberg & Hajcak, 2010). El for-
mato de las imágenes no es homogéneo es decir, 
varía en resolución, tamaño, forma,  luminosidad, 
variables que influyen en el procesamiento afec-
tivo de los estímulos visuales (Bradley, Hamby, 
Löw, & Lang, 2007; Marchewka, Zurawski, Je-
dnoróg, & Grabowska, 2014; Nordström & 
Wiens, 2012). Nuevas bases de datos como el 
Nencki Affective Picture System (Marchewka et 
al., 2014) han sumado a los valores de valencia y 
arousal, propiedades físicas de las imágenes para 
una clasificación más específica del estímulo. La 
variable dominancia dentro de este último estudio 
también ha sido excluida de su estudio en adultos 
por su poco valor discriminativo con respecto a la 
valencia.  
A partir de la discusión que antecede surge 
como futura línea de trabajo la comparación de 
los resultados de este estudio con los baremos 
realizados en Estados Unidos por Lang et al. 
(2008). Asimismo resulta de interés el análisis y 
comparación de distintos mecanismos motivacio-
nales en niños y adolescentes que permitan rela-
cionar indicadores fisiológicos, psicológicos y 
comportamentales. Estos estudios permitirían 
diferenciar según sexo los patrones de respuesta 
específicos para los sistemas aversivo y apetitivo.  
Además, se requieren de estudios para deter-
minar la fiabilidad de las respuestas evaluativas 
de los niños y adolescentes para estímulos afecti-
vos. Nuevas investigaciones en IAPS con niños, 
adolescentes y adultos permitirán analizar el 
desarrollo del procesamiento emocional. Varia-
bles tales como la dominancia, el interés, el grado 
de expectativa y la influencia relativa de una 
imagen sobre otra, son algunos de los aspectos a 
profundizar en el campo de la neurociencia afec-
tiva.  
A partir de las evidencias presentadas se con-
cluye que el presente estudio permite brindar 
aportes empíricos sobre el comportamiento psi-
cométrico del IAPS en población argentina infan-
to-juvenil, el cual podría ser utilizado en tareas 
experimentales y en el desarrollo de estudios 
acerca de las emociones en niños y adolescentes, 
y su relación con variables cognitivas. Debido a 
la escasa producción científica en el IAPS para 
esta población, se considera un aporte para su 
implementación en los ámbitos investigativo edu-
cativo y clínico. 
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  TOTALES 7 a 9 años 10 a12 años 13 a 14 años 
  Valencia Arousal Valencia Arousal Valencia Arousal Valencia Arousal 
XX Descripción M DT M DT M DT M DT M DT M DT M DT M DT 
1040 Serpiente 1 5,67 2,45 5,98 2,44 6,21 2,97 6,27 2,74 5,33 2,53 5,95 2,46 5,70 1,97 5,83 2,27 
1120 Serpiente 2 5,88 2,46 6,33 2,54 5,94 2,90 5,94 2,93 5,55 2,59 6,40 2,53 6,19 1,99 6,51 2,32 
1280 Rata 3,12 2,09 5,88 2,32 2,73 2,21 6,82 2,49 3,18 2,52 5,45 2,36 3,30 1,46 5,74 2,05 
1300 Perro pitbull 4,26 2,42 5,89 2,33 4,67 2,90 5,94 2,86 4,18 2,52 5,82 2,35 4,08 1,99 5,94 1,97 
1710 Cachorros 8,47 1,03 3,39 2,89 8,85 0,36 4,58 3,56 8,82 0,51 3,09 3,09 7,87 1,40 2,96 1,93 
1750 Conejos 7,66 1,62 3,44 2,58 7,97 1,96 3,94 3,23 7,93 1,59 3,24 2,57 7,19 1,32 3,34 2,14 
1920 Delfines 8,19 1,2 4,17 2,75 8,58 0,97 4,33 3,24 8,15 1,45 4,13 2,95 8,00 1,21 4,11 2,23 
1930 Tiburón 3,88 2,47 6,47 2,46 3,00 2,46 7,03 2,47 4,24 2,69 5,96 2,82 4,06 2,14 6,64 1,97 
2070 Bebé 7,52 1,77 3,09 2,39 7,64 2,34 3,45 3,12 7,76 1,50 3,05 2,31 7,19 1,59 2,91 1,93 
2092 Payasos 5,00 2,70 5,28 2,64 6,76 2,55 5,45 2,85 3,91 2,78 5,42 2,89 5,04 2,11 5,04 2,25 
2120 Hombre enojado 3,72 2,11 5,29 2,53 3,55 2,58 5,45 3,09 3,95 2,24 4,89 2,75 3,60 1,62 5,60 1,80 
2130 Mujer enojada 4,41 2,29 5,04 2,47 4,67 2,80 5,48 2,87 4,20 2,34 4,84 2,65 4,47 1,87 4,98 1,99 
2190 Hombre neutral 4,69 1,80 3,80 2,14 5,00 2,53 4,12 2,37 4,45 1,82 3,76 2,28 4,74 1,11 3,64 1,86 
2280 Chico neutral 4,55 2,00 3,73 2,21 5,24 2,57 3,97 2,51 3,89 2,08 3,75 2,39 4,81 1,18 3,57 1,82 
2320 Chica leyendo 5,15 2,08 3,01 2,02 6,12 2,25 2,67 2,30 5,11 2,26 2,91 1,96 4,58 1,53 3,34 1,91 
2650 Chico/Helado 5,77 2,41 4,86 2,83 7,24 1,84 4,27 3,12 5,80 2,28 4,85 2,46 4,81 2,42 5,23 3,00 
2660 Bebé/Bañera 6,93 2,00 4,03 2,60 7,48 2,15 4,12 3,08 6,87 2,17 4,55 2,84 6,64 1,67 3,43 1,84 
2780 Actor 5,47 2,56 5,47 2,56 5,18 3,08 5,18 3,08 5,55 2,43 5,55 2,43 5,57 2,40 5,57 2,40 
2810 Chico gritando 3,59 1,89 5,13 2,44 3,67 2,41 5,06 2,69 3,45 1,92 4,93 2,57 3,68 1,48 5,40 2,16 
2890 Gemelos 5,06 2,17 4,52 2,34 5,39 2,70 4,91 2,91 5,02 2,49 4,82 2,33 4,89 1,28 3,98 1,87 
3230 Paciente internado 1,87 1,36 6,01 2,63 2,18 1,79 5,97 3,06 1,58 1,10 6,24 2,75 1,96 1,29 5,79 2,25 
3280 Dentista 3,65 2,06 5,16 2,54 3,73 2,53 5,58 2,72 3,25 2,04 5,02 2,59 4,02 1,69 5,04 2,41 
3500 Asalto 2,77 2,16 6,64 2,38 1,73 1,63 7,36 2,41 3,05 2,59 6,60 2,39 3,11 1,78 6,23 2,30 
3530 Arresto 2,15 1,63 6,56 2,45 1,52 1,03 6,30 2,69 2,07 1,77 6,64 2,51 2,62 1,67 6,64 2,27 
5020 Flores 1 6,64 1,90 2,60 2,08 7,91 1,72 2,94 2,74 6,44 2,10 2,46 1,99 6,04 1,39 2,53 1,68 
5030 Flores 2 6,51 2,13 3,07 2,38 7,82 1,98 3,36 2,88 6,44 2,21 2,98 2,33 5,77 1,78 2,98 2,11 
5450 Despegue espacial 6,26 1,89 4,81 2,53 5,97 2,65 5,06 3,16 6,48 1,85 4,59 2,44 6,21 1,31 4,87 2,22 
5480 Fuegos artificiales 1 7,61 1,71 4,77 2,74 8,24 1,50 4,42 3,44 7,80 1,74 5,20 2,77 7,02 1,67 4,55 2,16 
5910 Fuegos artificiales 2 7,77 1,61 4,64 2,85 8,06 1,54 3,85 3,02 8,07 1,54 5,09 2,81 7,28 1,66 4,66 2,75 
5950 Rayo 4,65 2,59 6,12 2,30 4,33 2,97 6,97 2,34 5,40 2,74 5,80 2,41 4,08 2,00 5,92 2,07 
6230 Pistola de frente 3,00 2,12 6,31 2,59 2,24 1,99 6,42 3,08 2,84 2,23 6,31 2,52 3,64 1,92 6,25 2,38 
6300 Cuchillo 2,69 2,10 6,60 2,28 1,79 1,56 6,88 2,70 3,05 2,45 6,35 2,32 2,87 1,86 6,68 1,97 
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Notas. Media y desviación típica en las dimensiones de valencia y activación para el subconjunto del IAPS adaptado a niños para el total de los sujetos (n = 141), para el 
subgrupo de 7 a 9 años (n = 33), para el subgrupo de 10 a 12 años (n = 55) y para el subgrupo de 13 a 14 años (n = 53). 
 
 
6370 Hombre con máscara 3,41 2,21 5,79 2,40 3,82 2,73 5,06 2,67 3,27 2,35 6,07 2,56 3,30 1,64 5,96 1,98 
7000 Palo de amasar 4,99 1,78 3,23 2,16 5,73 2,44 2,91 2,35 4,62 1,73 3,20 2,17 4,92 1,14 3,45 2,05 
7010 Canasta 4,98 1,92 3,16 2,17 5,52 2,35 3,48 2,49 4,76 1,95 2,93 2,11 4,87 1,56 3,19 2,06 
7030 Plancha 4,93 1,90 3,45 2,27 5,27 2,47 3,52 2,71 4,84 1,95 3,40 2,25 4,81 1,40 3,47 2,04 
7040 Pala 4,74 1,82 3,09 2,10 4,94 2,46 3,27 2,63 4,53 2,04 2,96 2,07 4,83 0,91 3,11 1,79 
7080 Tenedor 5,14 1,84 3,31 2,14 5,58 2,54 3,76 2,85 4,94 1,87 3,37 2,08 5,06 1,17 2,98 1,64 
7090 Libro 5,26 2,28 3,19 2,43 6,12 2,47 3,45 2,98 5,24 2,40 2,82 2,20 4,74 1,89 3,42 2,27 
7100 Hidrante 5,23 1,98 3,27 2,26 5,36 2,54 3,61 2,73 5,07 2,06 3,27 2,32 5,32 1,48 3,06 1,87 
7130 Camión 4,85 1,79 3,60 2,25 5,00 2,28 3,33 2,45 5,05 2,02 3,65 2,62 4,55 1,05 3,72 1,68 
7150 Paraguas 5,11 1,72 3,26 2,16 6,00 2,32 3,33 2,75 4,76 1,60 3,16 2,13 4,91 1,17 3,32 1,81 
7170 Lámpara 5,13 1,97 3,18 2,22 5,70 2,47 3,21 2,64 4,71 2,12 3,18 2,38 5,23 1,31 3,15 1,76 
7250 Torta de cumpleaños 6,23 2,33 3,80 2,32 7,06 2,36 3,82 2,86 5,98 2,45 3,91 2,28 5,96 2,10 3,68 2,02 
7330 Helado 7,58 1,84 4,32 2,75 7,88 1,64 5,15 3,23 8,02 1,86 4,11 3,01 6,94 1,81 4,02 2,01 
7380 Pizza/Cucarachas 2,97 2,28 5,43 2,54 2,97 2,78 5,88 2,85 2,71 2,18 5,42 2,49 3,25 2,06 5,15 2,41 
7390 Helado de agua 6,81 2,29 3,67 2,50 7,67 2,01 3,55 3,12 6,09 2,72 4,04 2,52 7,02 1,73 3,38 2,03 
7400 Chocolate 7,72 1,73 4,21 2,83 7,85 1,48 4,55 3,12 7,85 1,96 4,71 3,11 7,51 1,64 3,47 2,16 
7410 Bolas de chocolate 7,37 1,88 3,99 2,79 7,79 1,58 4,00 3,16 7,51 2,12 4,31 3,05 6,96 1,75 3,64 2,22 
7430 Chocolate relleno 6,68 2,30 3,96 2,47 6,64 2,70 4,15 2,76 6,85 2,48 4,25 2,70 6,53 1,85 3,55 1,98 
7510 Edificio 6,52 2,04 3,54 2,41 6,67 2,58 3,30 2,71 6,60 2,00 3,96 2,59 6,34 1,73 3,25 1,96 
8260 Motociclista 6,26 2,38 4,71 2,72 6,70 2,76 4,36 2,99 6,45 2,25 4,36 2,73 5,77 2,22 5,28 2,48 
8490 Montaña Rusa 6,64 2,11 5,19 2,69 6,36 2,71 4,88 2,92 6,58 2,11 5,11 2,77 6,87 1,67 5,47 2,49 
8510 Auto deportivo 6,96 2,04 4,55 2,66 7,55 2,14 5,09 3,22 7,11 2,07 4,38 2,63 6,45 1,88 4,40 2,30 
8620 Caballo en circo 6,19 2,29 4,13 2,36 7,58 1,92 3,79 2,63 5,85 2,44 4,18 2,40 5,68 2,04 4,30 2,17 
9050 Accidente aéreo 2,77 2,13 6,06 2,51 3,64 2,66 5,76 2,75 2,51 2,20 5,87 2,63 2,51 1,51 6,45 2,22 
9403 Soldado 3,81 2,46 5,67 2,39 4,30 3,02 5,33 2,80 3,64 2,44 5,45 2,33 3,68 2,09 6,09 2,15 
9421 Soldado herido 2,73 1,98 5,68 2,58 2,42 2,35 6,55 2,73 2,60 1,81 5,04 2,67 3,06 1,90 5,81 2,25 
9480 Calavera 3,51 2,40 6,12 2,35 3,88 2,79 5,67 2,48 3,55 2,60 6,36 2,54 3,25 1,91 6,15 2,05 
9925 Fuego 3,44 2,303 6,04 2,53 3,52 2,58 5,94 2,68 3,69 2,51 5,91 2,60 3,13 1,87 6,23 2,41 
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